
L a pesca del
L o  cuentan los abuelos Y  sólo e l los pueden 

reco rdá rnos lo ,  po rqu e  no  creo que haya  nada 

escr ito sobre el t ema.  Y  b ien  merece  la pena 

hacerlo,  porque  el gu ión,  aunque hum i l de  en 

or igen es grande  en humanidad

¿Qué anc iano no recuerda con nostalgia la 

pesca del  atún en Llansá? H e  ten ido  la suerte 

de pode r  conversar  con a lgunos  v ie jos  pesca­

dores del  Puer to  de Llansá.  Me  han hablado  

bajo el sol de una mañana de in v i e rno ,  en su 

amb ient e ,  o en la paz de su casa junto  a un 

t r onco  que arde con mil  ruidos.  Estos hombres  

están tan emparentados  con el mar,  que  rí en 

y  l loran con él. Mientras  te hablan de lo leja­

no , su sonrisa o su amargura están a f lor de 

labios.  El pasado existe aún para e l los  y re v iv e  

con fuerza en su presente  Heno de esperanzas.

Mientras  el los hab lan, nuestra me nte  se 

traslada al Puer to  de L lansá de hace muchos  

años «Noso tr os  lo recordamos de  la i n fan c ia » ,  

nos d icen los abuelos.

La  que hoy  es cal l e pr inc ipa l ,  para le la a la 

p laya ,  no  exist ía.  De l  lado del  mar había unos

atún, antaño
ter renos  que  el Estado Español  rega ló  a tres 

hermanos  navegantes  del  Puer to ,  po r  haber 

l l egado  en sus travesías a las costas de Amér ica .

A l  cabo de ciertos años se construyó  en los 

ci tados solares una casa, con el l e t rero:  « C A S A  

D E  LES  T U N Y I N E S » .

«L es  tu ny in es »  l l egaban a L lansá ,  c o m o  a 

muchos de los puertos medi terráneos .  Los 

«p o r te n cs »  v ie ron en su pesca la pos ib i l idad 

de  sat isfacer la l lamada in t e r i o r  de la  in t r ep i ­

dez.  Nuestros hombres  se c on v i r t i e r on  en pes­

cadores de atunes,  más por af ic ión al of i cio 

que por  necesidad L lansá v iv ía  mucho,  aun 

en su barr io mar ine ro ,  del huer to  La  escasez 

de  pesca era aquí  menos  grave  para la e c o n o ­

mía fami l iar ,  c om o  lo era po r  e je m p lo ,  para 

un pescador  s ic i l iano,  que  mataba ter r ib le ­

men te  los atunes c r eyend o  desahogarse contra 

la « m a l d i c i ó n »  de la Natura leza :  la fal ta de 

recursos.

De j emos que nuestros v ie jos amigos  nos re ­

laten corno se pract icaba esta pesca.

Nuestra M iranda servía de atalaya natural


